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				Ordenar la vida de las personas

				le dio sentido a mi vida.

				A todas ellas.

				A mis padres, Alicia y Adrián.
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				Cuando tenemos personal doméstico

				Una solución para cada rincón

				Productos naturales para limpiar y perfumar

				Paredes, empapelados y azulejos

				Griferías, picaportes y tapas de luz

				Vidrios, mamparas y perfiles de aluminio

				Mármoles y granitos

				Los textiles

				Los colchones

				El cuero

				Cobre y bronce

				El acero inoxidable

				La bacha de acero inoxidable

				Ollas, sartenes y fuentes

				Los odiados adhesivos

				La heladera también se ordena

				El freezer	

				El artefacto de cocina

				El microondas

				El lavarropas

				El aire acondicionado

				La casa y los chicos

			

		

		
			
				Prólogo

				Introducción

				Cómo empezar a organizar nuestra casa

				Cuando el orden llega a nuestra vida

				Las cinco tareas que hay que hacer todos los días

				Las cosas que solemos acumular y nos roban metros cuadrados

				Lo justo y necesario

				Una casa necesita mantenimiento

				25 cosas para arreglar o cambiar en casa

				La ceguera por acostumbramiento

				¿Ser ordenado es caro?

				El ojo es un músculo que se entrena

				Los territorios

				La limpieza de la casa

				Lo que usamos todos los días

				Las rutinas de limpieza

				Limpieza profunda del baño

				Limpieza profunda de dormitorios

				Limpieza profunda de cocina y lavadero

				Limpieza profunda de living y comedor
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				Tener mucho, tener poco o tener lo suficiente

				Desechar no es donar

				Qué cosas debemos donar

				Reciclar es fácil

				¿Cuáles son los residuos reciclables?

				Cómo cambiar viejos hábitos

				Hobbies y manualidades

				Mascotas: qué tener y cómo organizar sus cosas

				¡Quiero disfrutar este viaje!

				Cómo organizar la valija en función del viaje

				Viajar liviano

				El calzado para un viaje

				El Tetris de la valija

				Viajar con niños

				Higiene personal, remedios, cosméticos y fragancias en los viajes

				Documentos para el viaje

				Para todos los viajes

				Check list de viaje

				Check list general de la casa

				Despedida

			

		

		
			
				Cómo crear nuevos ambientes

				Cómo aprovechar placares extra

				Los adornos

				Detox de objetos

				El ABC de la ropa

				Organizá tu placar

				El placar ideal

				Medidas ergonómicas para el placar

				La bijou

				Cómo guardar carteras y zapatos

				Cómo guardar la ropa en nuestro placar

				Fabricá tus propias tablitas: medidas y usos

				Cómo acomodar la ropa doblada

				Cambio de temporada

				Renovar nuestro guardarropa

				El cuidado de la ropa

				Lavado de blanquería, acolchados y almohadas

				7 cosas a tener en cuenta en cada lavado de la ropa

				El planchado de la ropa

				Los aromas

				La limpieza del calzado
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				bajo. Y esto es lo que me represen-ta: cada gramo de mi energía lo uso para que este micromundo funcione, salga adelante y sea feliz, yo incluida.

				Cada vez que doy una charla, un consejo o subo un post, lo hago des-de un lugar de honestidad absoluta, porque lo viví, porque lo aprendí y porque siento que puedo compartir mi experiencia con otros. No es dife-rente con este libro, sigo escribien-do porque sigo aprendiendo y veo que cada vez que voy a la casa de un cliente para hacer una organiza-ción, su forma de vivir y disfrutar de su hogar cambia radicalmente. La gente se conecta de otro modo con aquello que eligió, deja de guardar lo que ya no la enamora y empieza a entender que se puede vivir mejor cuando hay orden. 

			

		

		
			
				 

				En los últimos cinco años, mi vida profesional se basó únicamente en la organización de espacios. En un momento de mucha angustia labo-ral, me arremangué, hice frente a incertidumbres propias y ajenas, y empecé escribiendo un blog sobre el tema que más me interesaba en el mundo: el ORDEN.

				Más adelante, el blog se convirtió en historias de Instagram y luego en un libro: Tu espacio organizado. Y luego las organizaciones, los work-shops, los cursos online, el Curso de Organizador Profesional, los fascí-culos de Editorial Planeta, la tienda virtual y el showroom.

				Me reconozco como una persona apasionada, enamorada de lo que hago: enamorada de mi casa, de mi familia, de mis amigos y de mi tra-
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				organizar nuestra casa y también nuestra cabeza, y pensar más bien en cómo vivimos en vez de en dónde vivimos. Y, además, qué tipo de persona queremos ser y qué cosas queremos vivir de aquí en adelante.

				GRACIAS por ser parte de mi vida y GRACIAS por dejarme estar en la tuya. Espero que la lectura de este libro pueda servirte de motiva-ción para empezar a tomar las rien-das de tu casa y de tu vida, y elegir cómo disfrutarla.

			

		

		
			
				En el último año y medio tuve que despedirme por muchos me-ses de ir a la casa de la gente, de recibirla en mi showroom; tuvimos que cancelar el curso de Organiza-dor Profesional, cancelar los work-shops, los viajes y las entrevistas en televisión, y aunque seguimos viviendo en un mundo complicado, con bastante incertidumbre aún, ya vemos un poquito de esperanza en lo que viene. 

				Mientras esto sucede, podría-mos aprovechar este tiempo para 
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				que dejamos secando, la cama ten-dida o la comida que bajamos del freezer para la cena.

				Cuando uno es organizado, el or-den llega a todas las áreas de nues-tra vida. Abrazar esta idea genera cambios profundos, ya que los pe-queños detalles nos hacen ahorrar tiempo y que disfrutemos más de nuestro hogar.

				Cuando ordenamos lo que no se ve, es cuando realmente orde-namos. De esta manera, el orden no dura ni una semana ni un mes, sino que dura para siempre.

				Cuando hablo de orden y de limpieza, la gente que me escucha debe pensar: “Qué pereza”. Pare-ciera que estas cuestiones no de-bieran estar asociadas a algo que nos pueda traer felicidad. El limpiar es un trabajo denostado.

			

		

		
			
				 

				Una casa no es solo el lugar que uno habita. Un hogar no es solo un lugar donde quedarse cuando vol-vemos de la calle. Abrazar la idea de que el orden y la organización pueden cambiar profundamente nuestras vidas es un viaje que invito a todos a emprender. Los resulta-dos quedan a la vista de inmediato y el disfrute es diario.

				Cuando uno se propone cam-biar, todas las áreas de nuestra vida se ordenan, ya que los pequeños detalles nos ayudan a optimizar tareas y disfrutar más del tiempo libre. Al contrario de lo que podría-mos suponer, demorarnos unos minutos en organizar algún sector de nuestra casa antes de salir hace que todo fluya mejor y nos sintamos más aliviados al regreso, sabiendo que ya tenemos resuelta la ropa 
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				Usar la ropa más linda que tenemos cada vez que podemos y la vajilla es-pecial en un día común nos revaloriza. Por eso, los cambios tienen que ha-cerse para y por nosotros mismos.

				Porque el vivir bien pasa en cómo nos sentimos nosotros en el espacio que habitamos. Te aseguro que no pasa por el lujo ni por la can-tidad de metros cuadrados con los que contamos.

				A lo largo de estas páginas, conoce-remos los 100 mandamientos del or-den y la limpieza. Son 100 máximas para mí indispensables para que tu casa nunca más esté desordenada. Al principio seguro vas a tener que leerlas más de una vez, pero cuando las incorpores, te aseguro que te van a salir naturalmente y la armonía co-menzará a reinar en cada espacio.

				Después, veremos a través de las distintas secciones todo lo que tenés que saber del orden y la limpieza. Co-nocer y aplicar las distintas rutinas de guardado e higiene, sumado a los mandamientos, harán que tu casa sea tu lugar en el mundo.

				¿Estás listo? ¡Manos a la obra!

			

		

		
			
				Sin embargo, me gustaría poder darle otro significado al trabajo de lim-piar y también al trabajador de la lim-pieza. Aquel que junta las hojas en los parques, los que recolectan la basura, el que limpia las veredas. Los que tra-bajan en hospitales, los que limpian las ventanas de los rascacielos.

				A todos querría yo engrandecer-los. Si pudiéramos cambiar la mirada sobre esto y convertirlo en algo lindo, en lugar de verlo como fastidioso o, peor, tratar de que sea invisible.

				Lo mismo pasa en nuestras pro-pias casas: cuesta valorizar el tra-bajo doméstico, sea quien sea el que lo realice.

				“Que el otro limpie, yo hago lo mío y lo del otro no me importa”, piensan algunos. Y en cambio, yo querría que cada uno aprovecha-ra e hiciera propios los pequeños, medianos o grandes hábitos que te propuse en mi primer libro y tam-bién los que propongo en este.

				Creeme que cuando cambiamos nuestra visión y le dedicamos unos minutos todos los días a ordenar o limpiar algo, de a poco nos vamos acostumbrando a vivir bien. Y cuan-do nos acostumbramos a algo bue-no, ya no queremos volver atrás.

				Vivir en un espacio limpio y ordena-do nos resignifica a nosotros mismos. 
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				blado de las prendas a la hora de or-ganizar el placar, como para sepa-rar y clasificar todo tipo de artículos.

				Una aspiradora. Para aspirar rinco-nes, pisos de placares y cajones.

				Y por supuesto, las tablitas para doblar con prolijidad todas tus prendas.

				Para no abandonar la tarea, antes de empezar, te sugiero dos cosas:

				Comenzar con un espacio y ter-minarlo antes de pasar a otro. 

				No sacar todo de una sola vez, sino dividir el espacio en varias partes e ir terminando una por vez.

			

		

		
			
				¿Por dónde empezamos?

				Comenzar a organizar nuestra casa será mucho más fácil si lo ha-cemos motivados.

				Nos ponemos ropa cómoda, una linda música y hasta rociamos el ambiente con un rico perfume. ¿Antes de empezar a ordenar? ¡Cla-ro! ¡Antes y después! Por supuesto, no debemos olvidar:

				Bolsas de consorcio negras y ver-des, u otro color para separar basura de elementos para donar.

				Una escalera para llegar a todos los estantes altos.

				Una tabla de planchar. Nos servirá de lugar de apoyo tanto para el do-
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				Vayamos a un ejemplo: cuando llego todos los días a casa, ¿dónde dejo el abrigo, la cartera o las llaves? ¿Ese libro y la correspondencia que llevo en la mano? ¿Sos de los que apoyan todo sobre la mesa del co-medor o la cocina para que allí se quede? Porque en ese único acto, iniciaste una maniobra que lue-go costará demasiado detener: el desorden permanente. Si cada una de estas cosas que trajiste de la calle tuviese su espacio asigna-do y le dedicáramos ese mínimo de 

			

		

		
			
				Estoy segura de que en cada casa hay un lugar para cada objeto de cada una de las personas que la habitan.

				El problema es que cuando ese lugar ya está ocupado con objetos en tránsito a los que solo les hemos encontramos un lugar temporal, dejan de tener el esta-tus para el que fueron ideados y son simplemente considerados lugares de apoyo provisorios. 

				Cuando se le asigna un lugar permanente a cada objeto dentro de la casa (por función, por utilidad, por familia, etc.), además de saber exactamente dónde encontrarlo la próxima vez que lo busques, habrás liberado el “espacio ambulante”.

			

		

		
			
				EL ORDEN ES LA SUMA DE LOS BUENOS HÁBITOS Y TENER UN LUGAR PERMANENTE PARA CADA COSA.
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				que sea un espacio de bienvenida y una muestra de lo que vamos a encontrar una vez que ingresemos. Flores frescas, un mueble o conso-la con algún canasto debajo y un espejo son objetos que nos recibi-rán con armonía y calidez.

				Por mucho que nos cueste, esta rutina es la que debemos propo-nernos hacer todos los días, princi-palmente si salimos a trabajar o es-tudiar fuera de casa. Son solo cinco ítems que nos tienen que llevar apenas treinta minutos resolverlos.

				Hacer la cama.

			

		

		
			
				tiempo suficiente para guardarla, ya tendríamos una gran parte ganada.

				De nada sirve esta consigna si lo mismo no se aplica a todas las ruti-nas de organización de nuestro ho-gar, y es que cuando ordenamos, in-defectiblemente surgen objetos que no pertenecen o no es lógico que estén en ese lugar. Cuando llegamos a ese otro espacio donde sí deberían estar, ya está ocupado, ¡y así hasta el infinito! En casa, cada cosa debe en-cajar como si fuese un Tetris.

				Como estamos hablando de lle-gar a casa, te propongo entonces que intentemos crear un espacio acogedor cerca de la puerta de en-trada, donde apoyar las llaves o col-gar un bolso, pero principalmente 
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				Guardar la ropa.

				Lavar los platos (los del desayu-no, ¡porque los de la cena se la-varon anoche!).

				Barrer los pisos y ventilar los am-bientes.

				Limpiar el baño (un repaso).

				Estas pequeñas tareas matuti-nas sumarán un montón al finalizar el día, sabiendo que en vez de caos, al abrir la puerta nos encontrare-mos con un espacio de paz, porque la casa estará esperándonos míni-mamente ordenada.

				Te aseguro que vale la pena po-nerlo en práctica.

			

		

		
			
				VOS TE PREGUNTARÁS DE DÓNDE SACAMOS ESOS MINUTOS EXTRA. NOS LEVANTAMOS UN POCO MÁS TEMPRANO O INTENTAMOS DEJAR LA CASA LO MÁS ORGANIZADA POSIBLE DE NOCHE, ANTES DE IRNOS A DORMIR. 
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				Cada uno tiene sus gustos y prefe-rencias, y adquiere objetos en fun-ción de lo que le da placer o cree que necesita. No obstante, a veces olvidamos que no tenemos espa-cio para guardar todo aquello que queremos tener. Esto ocurre con todo, pueden ser zapatos, carteras, manteles o sábanas. Nos encanta, no lo tenemos en ese color o con-seguimos una oferta. No importa el motivo, queremos tenerlo aunque no siempre nos haga falta o tenga-mos lugar para guardarlo. Cuando llegamos a casa, quedarán bolsas o cajas dando vueltas hasta que po-damos encontrarle una ubicación permanente a lo que compramos, lo cual, muchas veces, no sucede. 

				Yo te propongo que cada vez que llevemos algo nuevo a casa, consideremos renovar o des-cartar. Por ejemplo, si compro un nuevo juego de toallas, descarto las más gastadas. No las guardo para secar al perro, para usar como tra-po, para llevar al gimnasio o por las dudas. Se tienen que ir, porque de 
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				Si no te entran los vasos en la alacena, no podés coleccionar manteles de lino.

				Entiendo que reflexionar sobre esto puede no resultar simpático, pero solamente cuando lo vemos escrito con claridad, podemos comprender el verdadero significa-do de la palabra “acumular”.

				Yo misma soy fanática de las ta-zas y de los repasadores. Cuando viajo o veo alguno que me gusta mucho, quiero renovar. Sin embar-go, sé que cuando llega uno nuevo, tiene que salir otra cosa porque ya no hay más lugar para coleccionar tazas en mi cocina ni repasadores en mis cajones. Por eso, voy a bus-car la taza que menos me guste, la más viejita o la más manchada, y voy a darle lugar a una nueva. No busco guardar tazas en otro lado porque en la cocina no entran más, ni tampoco continúo mi colección de repasadores en el vajillero del comedor.

				Esto se aplica para cualquier ob-jeto que tengamos. Cuando empe-zamos a repetir un mismo ítem en distintos espacios de la casa porque no caben en un solo lu-

			

		

		
			
				lo contrario, no tendremos espacio para las nuevas.

				En mi experiencia, encuentro mu-chos hogares donde hay cantidad de fundas de almohadones, manteles, edredones, toallas y frazadas sin uso o con uso escaso. De acuerdo, coin-cido en que es hermoso tener fundas extra para los almohadones del living. En el verano, usamos las de lino, y en el invierno, ponemos las de terciope-lo. Pero seamos conscientes de que cada artículo extra que no tiene un uso cotidiano ocupará un espacio supervalioso en la baulera del placar o del pasillo. Pensá bien si los metros cuadrados de tu casa admiten tener tanta variedad y cantidad de todo.

				Lo primero que debemos hacer es garantizarnos el lugar suficiente para las cosas de uso cotidiano an-tes de pensar en coleccionar mante-les de lino que raramente usaremos. 

				Entonces:

				Si no te entran las toallas en el baño, no podés coleccionar manteles de lino.

				Si no te entran los zapatos en el placar, no podés coleccionar manteles de lino.
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				de utensilios para ordenarlo, me en-cuentro con dos o tres de lo mismo. Dos abrelatas, dos batidores, tres sacacorchos, etc. ¿El dueño de casa sabe por qué están ahí? Probable-mente no, simplemente se acumula-ron con el paso de los años.

				Conozco familias que van a un distribuidor o mayorista y compran todo por docena. Pero como la mercadería no cabe en la cocina, las cajas de leche van a parar al la-vadero, los packs de gaseosas se guardan en el baño de visitas y las sodas en el balcón. Y la pregunta que debemos hacernos es si real-mente estamos satisfechos con estas soluciones transitorias, que molestan el paso, complican la lim-pieza y afean la casa, o será hora de pensar que ya que no cuento con una superalacena, sería con-veniente o no, seguir haciendo este tipo de compras al por mayor. Hay que poner en la balanza aho-rro de dinero versus todo el resto.

				Otra situación que encuentro con frecuencia en las casas donde voy a hacer organizaciones perte-nece al rubro “fiestas”. Son ador-nos de tortas, cubiertos de plásti-co, servilletas que sobraron, velitas usadas guardadas de recuerdo, cotillón… Todo bien que uses la 

			

		

		
			
				gar, declaramos el principio del desorden.

				Es por eso que, si sos fanática de los manteles y tenés más de tres o cuatro, van a ocupar tanto espacio en el vajillero que tendrás que sacar otras cosas que pertenecen a ese lugar para guardarlas en una ala-cena o dentro de un armario. Eso hace que las tazas del desayuno que sí deberían estar allí, en ese armario, queden encimadas o una dentro de la otra, o peor: al lado de la bacha, en un espacio transitorio.

				Cuando voy a una casa y veo va-jilla sin guardar en la mesada, pre-gunto: “¿Dónde debería estar?”. ¿Y qué me responde la dueña de casa? “Las alacenas están llenas, no cabe nada”. Y yo siempre vuelvo a la misma frase: las cosas no se po-nen DONDE CABEN, y sí, DONDE CORRESPONDE que estén.

				Todo lo que guardemos en exceso nos va a quitar espacio para lo que necesitamos usar a diario. Reflexio-nemos entonces sobre aquello que tenemos en cantidad o por duplicado.

				Muchas veces, en las casas a las que voy, cuando doy vuelta un cajón 
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				Si querés guardar todo prolijo, en el lugar que corresponde, encontrarlo fácilmente y aprovechar a fondo los espacios de guardado, no necesi-tás tener más que…

			

		

		
			
				alacena, pero sabé que no vas a poder guardar las fuentes o los electrodomésticos apropiadamen-te cuando están mezclados con un sinfín de artículos que no vas a usar hasta dentro de un año y que pro-bablemente, llegado el momento, compres todo nuevo, porque llega-rá ajado y deslucido o porque a tu hijo ya no le interesará ese perso-naje. En este caso, te recomiendo preparar una linda caja con todo lo que sobró de esa fiesta, hacer una rica torta y llevar todo a un hogar o comedor donde siempre habrá un cumpleaños para festejar, y lo que lleves será más que bienvenido.

				No acumules: ya sea algo para cambiar o devolver, mandar a arre-glar o donar. Debería existir en casa la misma regla que en el co-mercio: los cambios y las devolu-ciones son hasta treinta días de efectuada la compra. Pasado ese tiempo, guardemos esa compra de una vez, devolvamos a mamá la fuente que nos prestó hace un año, llevemos la donación al lugar elegi-do o desechemos por completo el artículo. Te aseguro que habernos quitado el problema de encima vale más que la plata que gastamos en su momento. 
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				5 o 6 trapos de limpieza en total: baño, cocina, lavadero, muebles, pi-sos, etc. Tendremos solo 1 en uso para cada cosa. Lo ideal es que en-tren en un canasto.

				1 escoba para interior y 1 para ex-terior. 1 escobillón apropiado para nuestro piso. 1 trapeador, secador de piso o mopa.

				1 pala.

				Acumular palos sueltos que al-guna vez fueron escobas o trapea-dores, no tiene ningún sentido a menos que pensemos armar un ga-llinero dentro de casa o un espanta-pájaros en el balcón.

			

		

		
			
				EN EL PLACAR:

				2 o 3 juegos de toallas por persona.

				2 o 3 juegos de sábanas por cama.

				1 manta abrigada o frazada por cama.

				1 edredón, acolchado o plumón por cama.

				2 fundas de edredón por cama.

				Almohadas, solo las que están en uso.

				Almohadones y fundas, con mode-ración.

				EN LA COCINA O COMEDOR:

				2 juegos de individuales por canti-dad de comensales.

				2 manteles de uso diario y hasta 2 para ocasiones especiales.

				EN EL LAVADERO:

				Sugiero elegir un canasto mediano para guardar todas las bolsas reu-tilizables que tendremos en casa: 6 a 10 bolsas de supermercado, y 4 o 5 bolsas de cartón. El resto, ¡se va!
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				¿Qué es lo que más anhelamos tener hoy en día? Si me preguntás a mí, te contesto: TIEMPO y PAZ MENTAL.

				¿Cuánto hace que tenés ese es-tante en el piso esperando a tu ami-ga, padre o hijo que venga a tu casa a instalarlo? 

				O es la PC que no enciende o no tenemos agujereadora para el cuadrito, la cuestión es que siem-pre parece más simple llamar a esa mano salvadora, que supuesta-mente entiende más que nosotros, para que nos resuelva el problema, gratis. Eso sí, habrá que esperarlo días. A veces, meses.

				¿Y cuánto nos cuesta a noso-tros esa espera, la expectativa, el no saber si se resuelve esta sema-na o dentro de cuánto tiempo? Y mientras tanto, queda el mueble desarmado y los cuadros en el piso… Nada se resuelve. ¿Qué ha-cemos con la angustia que nos ge-nera el no poder definir y terminar de una vez?

				Eso que queda en espera es una bola de nieve, empiezan a sumarse más y más cosas que se rompen y se agregan a la lis-ta, porque ya que viene Fulanito a 

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				Estas son algunas de las cosas que normalmente se encuentran rotas en casa y que parece que nadie ve, o lo que es peor, ya nos acostumbramos tanto a verlas en mal estado, que ni cuenta nos da-mos.

				“No funciona”. “No tocar”. ¿Y si el tiempo que perdemos en hacer estos carteles lo aprovecháramos para llevar las cosas a arreglar?

				Te propongo que empieces hoy mismo tu propia lista de reparar o cambiar:

			

		

		
			
				arreglar… que arregle todo de una vez y listo.

				Tampoco pensamos en lo que le cuesta a ese otro, el que tiene que perder una tarde para acercarse a nuestra casa a armarnos la cuna o cambiarnos el cuerito de una cani-lla que gotea… ¡Y por eso tarda tan-to en venir!

				Es hora de dejar de pedir favo-res y resolver por nosotros mis-mos. Si no sabemos hacerlo, no tenemos tiempo o no nos anima-mos, llamar a un especialista nos hará ganar lo más preciado: tiem-po y paz mental.

				En general, no tenemos esta idea arraigada, pero hay que tener en cuenta que así como tener un auto o una mascota genera gastos, tener una casa implica manteni-miento, y habrá que contar con un presupuesto también para esto. Hagámonos a la idea y pongámos-la en práctica como algo común y necesario.

				La próxima vez que te encuen-tres en esta situación, llamá al especialista y resolvé el tema vos mismo. Y a ese amigo o a tus hijos, llamalos para que vengan a comer. Vas a ver que para eso se anotan enseguida.
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